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EL ORIGEN DEL LAG,) DE lLOPANGO 

Con un mapa de profundidades del lago, un mapa geológico preliminar y secciones diagramáticas. 

* * * * * 

Dr. H owel W illiams y Dr. H elmut M eyer- A bich 

De todos los paisajes de El Salvador, ninguno atrae tanto 1 a atención 

del geólogo como el Lago de Ilopango. Este es un hermoso cuerpo de agua, de u­
nos 11 x 8 kms de extensión, cercado por paredones altamente inclinados de 170-

500 m de altura relativa. Cómo se habrá formado una depresión de tan enormes di­

mensiones? Será un cráter colosal producido por una tremenda explosión la cu a 1 

removió anteriores conos volcánicos de esta área, como lo supusieron algunos geól_g 

gas ? O será el resultado de un hundimiento tectónico extenso, como otros creye­

ron? O es simplemente un producto de las fuerzas de erosión ? En este breve y 

preliminar informe haremos el ensayo de contestar estas preguntas. Lamentable -

mente, no es posible ofrecer una contestación completa y satisfactoria porque gran 

parte de los estratos que nos servirían como testigos se encuentran sepul tactos b1!. 
jo las aguas del lago o bajo la extensa capa de pómez (Tierra Blanca.) que se ex­

tiende hacia el norte. 

Primero tenemos que tratar 1 as re! aciones estructural es entre las con­

diciones generales de la depresión de Ilopango y las del área alrededor de ella. 

Hacia el sur se encuentra la Cordillera del Bálsamo, un enorme bloque dislocadoque 

se inclina suavemente hacia el Océano Pacífico. La mayor parte de esta región 

consiste en rocas volcánicas terciarias ( pliocenio ), esencialmente de lavas andesí­

ticas y basálticas, y de 'corrientes lodosas volcánicas' con grandes bloques roda­

dos ( 'L ahars' ). Las colinas de J ucuarán, situadas al sur del Lago de Olomega, U! 

presentan otro bloque dislocado e inclinado hacia el océano, y compuesto esencial­
mente de rocas parecidas y probablemente de la misma edad. Al norte de la depre­

sión de Ilopango los estratos correspondientes a esta época están casi completa­
mente cubiertas por la capa de pómez y cenizas recientes; pero en aquellos lugares 

donde estas afloran se nota que ellas tienen un buzamiento norte, es decir se incll 

nan en dirección opuesta a la de I lopango. De manera correspondiente, las rocas 
pliocénicas volcánicas al norte del lago de Olomega se inclinan igualmente hacia el 

norte. 

En realidad, la Carretera Interamericana, desde San Vicente hasta ceL 
ca de La Unión, corre adyacente a la base de una serie de impresionantes fallas 

{ fault-scarps) las cuales limitan al sur los bloques suavemente inclinados hacia 

el norte. Si viajamos en la mencionada carretera desde la capital hast8 Santa Ana, 

observamos en el lado sur de la depresión de Zapotitán la escarpadura pronunciada 

del bloque de 1 a montaña del Bál sama, cuyos estratos tienen un suave buz amiento 

sur. Esta gran falla pasa cerca de Santa Tecla, Ateos y Armenia. En el área no.r. 

oeste de Zapotitán, cerca de Coatepeque, se notan también escarpaduras altamente 

inclinadas que corren hacia el noroeste y que son bloques inclinados hacia el nores­

te, o sea hacia el Río L empa. Al norte de la ciudad de S anta Ana puede observaL 

se otra vez que el buzamiento principal es hacia el norte. Resumimos, entonces 

que, par un lado, las rocas pJiocénicas de las montañas del Bálsamo y Jucuarán, y 
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por otro la mayor parte de las rocas contemporáneas en el norte, demuestran un b]!_ 
zamiento en dirección opuesta a un eje que pasa por las depresiones de Olomega, 

I lopango y Zapotitán. 
V amos otro paso adelante. Imaginémonos que no exista 1 a hermosa ca­

dena de volcanes jóvenes que :1.traviesa la República de poniente a oriente, dando 
al paisaje salvadoreño gran parte de su belleza. Imaginémonos un paisaje sin el 
gran número de los picos volcánicos occidentales que culminan en el del Volcán de 
S anta Ana, sin el de San Salvador (Boquerón) y el Cerro San Jacinto, sin los picos 
gemelos del San Vicente, sin la cadena de conos juntados desde el Tecapa hasta el· 

dominante volcán San Miguel, y sin el volcán de Conchagua. Entonces tendremos 

en vez de las tres depresiones aisl:1.das de Olomega, Ilopango y Zapotitán, una de­
presión casi continua atravesando toda 1 a República, que pasaría através del Golf o 
de Fonseca a reunirse con la depresión nicaragüense, en la cual se encuentran los 
1 agos de \1 anagua y Nicaragua. Sin duda alguna, esta faja de depresiones alinea­
das es una de las estructuras geológicas fundamentales de la América Central. Lla­
maremos aquella parte que se encuentra en El Salvador el 'graben • Olomega-Ilo­

p ango- Zapotitán: 
De qué manera se originó ? Por el hundimiento de la cumbre de una 1 ~ 

ga geanticlinal que se extendió de oriente a poniente, y en cuya cumbre se encon_:_ 
traban sobrepuestos una línea de volcanes que arrojaron la mayor parte de las ro­

cas piroclásticas y lavas pliocénicas ya mencionadas. 
Y cuándo tuvo 1 ugar ese hundimiento" No hay suficiente evidencia pa­

ra una contestación completa, pero probablemente esto ocurrió al final del pliocenio 
de la época terciaria, o sea, hace más o menos 1 a 2 millones de años. Por con­
siguiente, esta es la edad aproximada de la original depresión de Ilopango. Los 
volcanes de Cacahuatique, Guazapa y Capullo. que hoy en día no son más que rui -
nas volcánicas debido a la erosión que los destruyó profundamente, en aquel tiempo 

probablemente estaban en plena actividad. 
Después del hundimiento del graben Olomega- Ilopango- Zapotitán, empezaron a l_g_ 

vantarse los volcanes de la actual cadena. como el Santa Ana, San Salvador (Boquerón), San Vi­
cente y San Miguel. Mientras que estos volcanes eyectaron lavas basálticas y andesíticas y pro­
ductos sÓlidos, formando estrato· volcanes, tuvo lugar una actividad volcánica complet¡¡mente 1_i 
ferente en y cerca de la depresión de Ilopango. AquÍ, la activi~ad principal estaba caracterizada 
por erupciones de un magma mas rico en silice, de composición dadtica. Parte de este magmafqr 
mó, al salir, cúpulas de lava•• ('domes') con paredones casi verticales, igual a aquella famosa.!!_ 
guja de lava que creció en el cráter del Mont Pelee en la Isla de Martinica en 1902; en otras par­

tes el magma salió en corrientes de lava cortas y gruesas; y una enorme cantidad fue lanzada al 

aire como cenizas blancas y pómez. En algunas de estas erupciones altamente explosivas , 1 o s 
productos dadticos como cenizas y pÓmez, fueron arrojados hacia las alturas y cayeron como llu­

vias, pero la mayor parte de los productos sÓlidos fueron explusados de las cÚspides y faldas de 

los 'domes' dacíticos en forma de nubes o avalanchas ardientes ('glowing avalanches' o 'Glutwol 
ken'), parecida a aquella que bajo con alta velocidad del Mont Pelee y destruyó la ciudad de Saint 

Pierre con sus 30.000 habitantes. No cabe duda que las nubes ardientes de Ilopango ~a 

minaban con gran velocidad. Ninguna.de ellas pudo extenderse lejos hacia el sur, porque en 
esta dirección, la escarpadura de la dislocación principal ( la 'cumbre' ) lo impidiÓ; Q_e 
ro en direcciÓn opuesta, las avalanchas ardientes llegaron mas lejos. Algunas fueron d!1 

• bajo 'graben' se comprende una depresión o un valle originado por procesos tectónicos. 
•• 'cúpulas de lava' o 'domes' son cuerpos magmáticos extrusivos de un magma viscoso. 

-,: 
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tenidas al alcanzar 1 a pendiente sur de 1 os vol canes Guazapa y Tecomatepe, otras 
dieron vuelta al lado suroeste de Guazapa y siguieron el cauce del Río Aculhuate 
y por último otros rodearon el Tecomatepe por su falda oriente. ;.<o 3abemos si una 
de estas nubes ardientes llegó o no al Río Lempa. 

Dentro de 1 a actual depresión de Ilopango, 11 enada por el 1 ago, estos 

depósitos tempranos de nubes ardientes están expuestos a la vista únicamente en 
los paredones norestes y suroestes del lago, pero pueden observarse frecuentemen­

te en la región norte de la Carretera Internacional, especialmente en las lomas. E­
jemplos excelentes, para el caso, se encuentran en la carretera que de Tonacatepe­
que conduce al puente del Río Las Cañas, y en 1 a loma que se extiende al norte y 
sur de Tonacatepeque. otros ejemplos pueden observarse en los alrededores de 0r~ 

torio, Guayabal y Tenancingo, y en la Carretera del Norte a poca distancia al sur 

de Guazapa. Estos depósitos están caracterizados por la abundancia de bombas• de 
pómez, pedacitos pequeños (lapilli) de pómez y pedacitos angulares de la va ( prin­

cipalmente dacitas vítreas y andesitas), mezclados en una masa de cenizas muy fi­

na hasta arenosa. Además, como era de esperarse deb1do a la rapidez con la cual 
los materiales fueron depositados, generalmente no existe estratificación en estos 
depósitos. De estos, los depósitos de mayor edad están ya algo endurecidos y se 

encuentran, en algunos lugares, atravesados por filamentos (cintas fibrosas) en fo_r_ 
m a de arcilla y limonita, resultando el último de 1 a descomposición de hem atit a, 

formada por acción fumaróiica. Los depósitos de nubes ardientes varían bastante de 
espesor, pero ninguno de ellos es mayor de unos 50 m. 

Entre las diferentes erupciones de nubes ardientes hubo períodos de 

calma, de los cuales algunos abarcaban suficiente tiempo para lograr transformar la 

superficie del estrato en una arcilla café, antes que fuera enterrada por 1 a si­
guient e erupción. Además, en estos períodos de calma volcánica, 1 a erosión actuó 
rápidamente, de tal manera que los depósitos frecuentemente fueron atacados y nuf. 
vamente sedimentados por la acción de los ríos. Como consecuencia, los depósi-
tos no estratificados de las avalanchas ardientes alterna!' con capas de cascajo d€ 
pómez que fueron depositados cayendo del aire, y cou depósitos fluviátiles bien e_§_ 

tratificados. 
Hay poco lugar a duda qu~ las fuentes de origen de esto¡> depósitos tem­

pranos de pómez se encuentran actualmente ocultos bajo el lago de Ilopango. Es 
probable que los extensos cuerpos de anflbol-dacita vítreo en la zona noreste del 
lago, cerca de San Agustín, ocupan el lugar de chimeneas volcánicas por donde fuf_ 
ron lanzadas algunas de las nubes ardientes. Otras masas de dacita vitrea. se encuen­
tran al norte del lago de Ilopango, p.ej. en el cañón del Río Acelhuate, ePtre Sta.Cruz 
Michapa y Tenancingo (Lomas de San Pedro , Cerro El Huehuecho etc.) y al norte de 
Cojutepeque (Carro Chachacaste, Loma de E¡ Rosario). Estos también representa!' posi­

biemente lugares que o¡iginaron las nubes ardientes. Pero la distribución y los buz a -

mientas de los depósitos de estas avalanchas, al igual que las alturas en que se en­

cuentran algunas de ellas indican claramente que los lugares de erupción principales ~ 

ben haberse en contrauo a mayores alturas y en medio del actual lago de I lo -

pango. 
El Cerro San Jacinto parece haberse formado contemporáneamente con 

las mencionadas extrusiones de dacita y los depósitos de avalanchas 2.rdientes dis­
cutidos. Las partes altas del cerro, aparenttJmente, consisten de un grupo de cúpu­

las de lava vecina1¡ del tipo Mont Pelée; mientras que las P-stribaciones y los ra-

*) pe da.zos grandes hasta el tamaño de una cabeza de hombre. 
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males en las partes inferiores de sus faldas son corrientes de una lava vítrea vis­

cosa, rica en inclusiones básicas. Pero las chimeneas de las cuales salieron és­

tas cúpulas y corrientes de lava, aparentemente no tomaron parte en la producción 

de los extensos depósitos de cenizas y pómez que se encuentran en los alrededo -
res del Lago de Ilopango y de la capital, porque las rocas del cerro San Jacinto 

son piroxen- andesitas o dacitas básicos con poco o ningún contenido de horbl en da, 

mientras que la composición del pómez es un dacita rico en horblenda. 
En esta misma época de actividad eruptiva se ha formado la capa de 

toba dacftica vítrea que se encuentra en 1 a superficie (bajo una delgada cubierta de 
cenizas blancas) de la falda sur de la cordillera del Bálsamo, al sur del Lago de 

Ilopango y entre Olocuilta y Rosario de la Paz. La superficie antes continua de 
esta toba parcial-o completamente soldada (' welded tuff') se reconoce en los restos 

en forma de meseta en esta zona, mientras que la acciOO. erosiva la ha cortado por 
barrancos profundos •. Esta capa cubría originalmente una superficie de aproximada­
mente 100 kilérnetros cuadrados. y fué depositado por nubes ardientes que eran más 

calientes y más ricas en gases que aquellas que fueron expulsadas de las chime­

neas de Ilopango. Por esto, en 1 as partes central es del estrato, los fragmentos de vi­

drio y roca fueron aplastados, en estado todavía pi ástico por el peso de 1 a parte 

superior del estrato. Por este fenáneno resultó una soldadura sólida de estas partí­

culas, y la roca resultante, aúnque clasificada correctamente como toba, manifies­

t a una textura cinteada o rayada, engañosamente parecida a aquel! a que se observa 
en muchas corrientes de lava. E¡ lugar exacto de origen de este depósito todavía no 

se h1l. localizado, pero este debe encontrarse a unos 5 kms al sur de la cumbre que 

se encuentra al sur del Lago de Ilopango; las materias no fueron descargadas de una 
chimenea central, sino de grietas que corren aproximadamente de oriente a poniente 
es decir paralelas a la dislocacioo principal del bloque del Bálsamo. 

Al final del período eruptivo arriba descrito, la depresión original del 
Lago de llopango estaba casi llenada con cenizas y pómez, depositadas parte como 
nubes ardientes del tipo Mt. Pel ée, parte como lluvias de cenizas volcánicas y como 
depósitos fluviátiles. En el paredón suroeste del lago, la superficie de estos estr:J~ 

tos se encuentra aproximadamente a unos 250 m encima del actual nivel del lago; en 
1 a parte noreste se eleva hasta unos 150 m sobre el mismo. En todas las demás ri­
beras del 1 ago, estos depósitos o faltan o se encuentran enterrados bajo capas más 
jÓvenes de pómez las cuales discutiremos enseguida. Se levantaron, encima de la es­
pesa formación de pómez antiguo, cúpulas de lava dacítica de las cuales las más a 1 

tas talvez llegaron a unos 400 o 500 m de altura sobre el nivel actual del lago. 

Después de esto tuvo lugar el segundo hundimiento de importancia, e­
sencialmente a lo largo de las mismas fallas que determinaron la forma de la de -

presión original. Una de estas fallas corre de oriente a poniente a lo largo del 

Rio Desagüe, continuando, hacia el poniente, probablemente en las cercanías de la 
orilla sur del lago Y prolongándose hacia la base de la falla de Los Planes, es d~ 

cir en dirección a San Marcos. Probablemente hay otra falla, perteneciente a este 
sistema de dislocaciones, en el margen sur de 1 a loma que de Coatepeque se exti~n 

de hacia el poniente; y la loma que de Candelaria se dirige hacia el oriente, posi­

blemente representa un 'horst', siendo en este caso limitada en ambos lados por o-

tras fallas en igual dirección. No podemos indicar la duracion de los tiempos que 

•) Esta roca fué trazada en su extensión y descrita por Dr. Richard Weyl: Estudios 

Geo!.ógicos en la región del R·io Comalapa, E! Salvador, 'Comunicaciones' del Insti­
't·uto Tropical de Investigaciones Científicas, No. 3, julio de 1952, 
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fueron ne~·.esarios para efectuar este hundimiento, ni tampoco podemos indicar las caut 

sas que lo originaron. 
Una vez formada, la :1ueva depresión de I lopango empezó a Jlenarse,.J)el 

oeste y noroeste desembocaron una serie de ríos que erosionaron y transportaron .Jio;:s 

primeros depósitos de pómez, de tal manera que los sedimentos depositados por eiJ,(}s 

(arenas y gravas en estratificación diagonal, etc.) cubren actualmente la mayor par 

te del área litoral del lago, cerca de Asina y Amatitán. Estos depósitos están ma:g; 

níficamente expuestos en la pendiente norte del lago, a Jo largo de la carretera .pa-f 
vimentada que conduce a Apulo; en el camino qüe de San Martín va hacia el sur;· ,,;y; 

en el camino a San Agustín. E! espesor de estos depósitos, a la vista encima del 'ni­
vel del agua, es mayor de 150 m, ·y nadie puede saber 1 a cantidad que se encuentr'a•· 

debajo del agua del lago. P·arece posible que en este período de renovada acción,,_g¡· 

ro si va y sedimentaria se encontró un lago pequeño entre Amatitán y Apulo porq,u.e, 

los depósitos en esta ;o;ona tienen carácter lacustre, es decir, con capas delgadas 

de cenizas finas en posición ho.rizontal, raras veces son de estratificación dia!;OrtiÜ' 

y deben haber sido sedimentadas en aguas tranquilas. 
Mientras que los ríos depositaron sus 

poniente del lago, se renovó la acción eruptiva de 
en el interior de la depresión formándose allí 

cargas esencialmente en el ár a \i 
pómez -dacitas de chimeneas -!en 

nuevas cúpulas de lava;.-

dacítica. Estas erupciones eran igual es a 1 as antiguas arriba descritas, nuevament·e; 

hubo erupciones explosivas, cuyas c·enizas al caer formaron capas estratificadas y 

otra vez fueron arrastradas avalanchas ardientes del tipo Mont Pelée. Estos últimos. 

depósitos, al igual que los antiguos, se depositaron en capa~ gruesas. no estratih· _, 

cadas, conteniendo pedazos mayores de pómez y un número bastante grande de pie.­
dras u.ngulares de lava dacítica vítrea. Otra ve?. hubo·.tiempos repetidos de inacti;.·,.. 

vidad volcánica, suficientemente largos para la transformación de la superficie de los 
estratos de pómez y cenizas en suelos humosos. Además, durante todo este perí o.d.o 

los ríos erosionaron y depositaron nuevamente muchos de estos depósitos de pómez, 

a veces como correntadas lodosas de fuertes lluvias ( 'lahars') y a veces en forma 

corriente, con estratificación dia"onal. Como consecuencia de todo esto, la deprec:<­
sió n de 1 llopango se llenó casi completamente de nuevo. La cu•nb.re pronunciada "'-'1 

sur se presentó de nuevo como obstáculo impidiendo la extensión sur de las nub·es 
ardientes; pero muchas sí lograron pasar por encima de las lomas bajas situadas -al 
norte del lago, bajando de allí en forma catastrófica por los barrancos. Una de ell,a.s 
se abrió paso [lor el barranco del Río Las <::añas, erosionando a la vez las capais 
de pómez más antiguas. Otras avalanchas ardientes se extendieron en dirección nor­
este hacia Candelaria, rebalsando parcialmente en ta quebrada del Río Desagüe,y ll~ 
gando así al v:1lle del Río Jiboa. La diferencia entre estas avalanchas jóvenes y 

las más anti;;uas consiste solamente en su menor grado d'e consolidación. Lamentabl..f 

mente su distribución exacta, en 1 a región del norte del 1 ago, no puede ser 1 evantado 

cartográficamente· en forma precisa. por una parte porque están ocultas bajo •ma cu­

bierta casi ininterrumpida de cenizas depositadas desde el aire (Tierra E!anca) ~or 

otra porque no es fácil distinguir! as de algunos de los primeros depósitos de pómez 
que fueron trasladados por los ríos a lugares secundarios. 

El último capítulo de la historia del Lago llopango guarda estrecha re-

1 ación con 1 a actividad del volcán San Salvador (Boquerón). Este volcán r¡ue proba" 

blemente se formó en una depresión entre dos conos más antiguos, Picacho y Jabalí, 
ya se había levantado a su altura máxima por la producción de lavas basálticas y 

andesít icas y cenizas, antes qu·e hiciera la primera explosión de pómez y cenizas. 
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dacíticas, No sabemos la fecha en que tuvo lugar la primera erupción de estas ma­

terias, pero probablemente no antes de 1 as últimas explosiones de pómez de 1 as chi­

meneas de Ilopango. Por lo meno,; cinco diferentes capas de cenizas y pómez origi­

narias del Boquerón se observan en la 'tierra blanca' alrededor de la capital. Los 

estratos inferiores de estos se notan en pocos lugares, pero los tres superiores se 
observan y distinguen bien en un área mayor. Ejemplos excelentes se observan en 

1 os cortes de 1 as carreteras a Los PIanes de R.enderos, Panchimal co y Apopa. Cu'lil 

do estas erupciones ocurrieron, las direcciones dominantes de los vientos deben de 

haber sido del oeste y noroeste. Entre cada una de estas erupciones hubo un intér­

va lo de calma suficientemente 1 argo para producir una espesa capa de descomposi­

ción en 1 a superficie. En el horizonte humoso arcilloso que se encuentra bajo 1 a 

última capa de cenizas blancas , se encuentran en abundancia pedacitos de loza del 
período pre -clásico cuya edad, aproximadamente, es rte unos 2000 afíos. 

La mayor parte de 1 as cenizas de pómez blanca, rteposita<las por las dos. 
tÍltimas erupciones explosivas del Boquerón, fueron 1 uvadas enseguida falda abajo 
para acumularse en los valles, continuando este proceso hasta hoy con cada lluvia. 

De esta manera se llenó 1 a depresión amplia del terreno situada al pie sureste del 
volcán. entre Santa Tecla y 1 a Capital. La mayor parte de este relleno fue sedime_n 

tacto por el agua, y la ciudad de San Salvador misma está construida sobre estos e~ 

tratos. E¡ val! e de San Marcos, entre el Cerro de San Jacinto y 1 a loma escarpad a 

de Los Planes de Renderos, al igual que el valle del Río Acelhuate, fueron también 

llen,¡dos profundamente con cenizas y pómez transportados es decir, estos estra­

tos son fluviátiles y en al¿;unas partes 1 acustres. No podemos indicar con exactitud 

hasta que distancia hacia el este se encuentran estas cenizas originadas del Roqllj) 

rón. Es posible que estos depósitos se extendieron hasta ID. región del actual a­
eropuerto, suponiendo que el Río Acelhuate, en aquella época, desembocaba en el 
Lago de llopanf,o. Puede ser también que la hondonada de Ilopango ya se había llen.!!_ 
do por segunda vez y que por esto ya habi a desviado el cauce <lel Acelhuate hacia 

el norte, rumbo que hasta hoy ha mantenido, y que en aquel entonces, sol um ente 
existían una o varias lagunetas en la zona hoy ocupada por el aeropuerto. La histo­
ria geológica de los últimos millares de años de esta zona que tod11via falta de des­
cifrar es una tarea invitadora para geólogos y arqueólogos. S¡ nosotros conociéra -

rr.os con exactitud 1 as re! aciones de tiempo exactas entre las últimas erupciones de 
pómez de los volcanes de llopango ylas del San Salvador ( Boquerón),podriamos in­

dicar la edad del actual 1 ago de llopango con mr.yor precisión de lo que actualmente 
es posible. Es probable que también ~¡ volcán de San Vicente, en su periodo fin al 

de actividad, e.vectó cenizas dacfticas después de haber arrojado únicamente 1 a vas 

<le piroxen -andesita. Podemos suponer que estas explosiones finales del San Vicente o­
currieron en la misma épocrt. que las últimas explosiones de Ilopango y del San Sal 
va do r. 

11esur~iendo podemos indicar que, hace algunos miles de años, la depre· 
sión de Ilopango estuvo rellenada, casi por com!Jieto, nuevámente por cenizas y pómez 

dací tic as <Jne se ,Jri"inaron principal mente de chimeneas situadas enmedio de la de -
presión misma, por cúplJlas de lava dacítica y por depósitos fluviales de pómez y 

cenizas. En este tiempo, probablemente, l9s volcanes San Vicente y Boquerón (San 
S:livadorl.to<lavia estában arrojando Cenizas dacíticas. 

Entonces por tercera vez, tu-vo 1 u,;ar otro hundimiento gra'lde: la mayor 
pnte rle las enorr.les cantidades de pómez y cenizas, acumuladas en la depresión, se 

hundiÓ formando la hondonada <]ue hoy día ocupa el lago. Igual que en·los t.undimientos 
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anteriores, también este parece haberse efectuado esencialmente por medio de 

mismas fallas que delinearon los márgenes del área. !l!l hundimiento. 

1 a s 

Otra vez se nos presenta la pregunta; Cuál es la causa de semejante 

hundimiento de tan considerables dimensiones? Esto no ha podido ser originado SiiTI. 

pi emente por el vaciamiento del depósito magmático debido a 1 as erupciones de pó -

mez y cenizas, como consecuencia del cual podría considerarse este derrumbamien­

to. De esta manera actuó el mecanismo principal que formó muchas ae las grandes 

calderas, corno las de los volcanes Krakatoa (estrecho del mar Sonda), Santorini(G~ 

cia) y el Crater Lake en Oregon, U.S. A. Aquí los derrumbatrúentos que originaron es­

tas calderas, tuvieron lugar inmediatamente después de bruscas y voluminosas erup­

ciones de cenizas (de 20 - 50 km <:Úbicos). Pero en el caso de Ilopango, a pesar de 

que el volúmen de J as materias arrojadas por el foco magmático también llega a mu­

chos kilómetros cúbicos, las cantidades eyectadas no equivalen al volúmen de la de­

presión; y el volúmen de estas cantidades se reduce aún considerablemente más, si 
transformamos, por medio de cálculos, el volúmen de las cenizas al volúmen equiva­

lente que tenía el magma en estado líquido. Fuera de esto, la acumulación de 1-a úl 
tima serie de cenizas y pómez se efectuó durante un largo período de tiempo, pro -

bablemente del orden de vario·s miles de años, siendo esto de suma importancia para 
la intrepretaci6n de las causas que originaron el hundimiento. Durante este largo 1~ 

so de tiempo, el depósito magmático bajo el lago tuvo suficiente tiempo de reinte -

grarse de magma después de cada erupción; y 1 as erupciones final es, antes del hun­

dimiento, seguramente no tenían las dimensiones neoesarias para vaciar el dep6sito 

m agmático del todo. Por consecuencia, 1 a causa del hundimiento no ha sido dicho y_a 

ciamiento; sino la debemos buscar a mayores profundidades. La causa será parte vº-.) 

cánica, relacionada talvez con movimientos magmaticos en las profundidades; [Jero en 

lo esencial probablemente es tectónica, es decir, relacionada con movimientos en la 
corteza terrestre de aún mayores dimensiones. Como el área de hundimiento y la con. 

figuración de la depresión parecen haber sido controladas esencialmente por líneas 

de debilidad tectónica, es decir, las fallas que delinearon el original graben de 
I lopango, y como, además, el hundimiento se efectuó en una región desde 1 argo tiem­
po volcánica, por lo cual es posible que los procesos volcánicos en las profundida-
des provocaron el hundimiento, nos parece correcto clasificar el lago de llopango no 

como una caldera, sino como una 'depresion volcano- tectlmicd. 
ra de su formación, se parece bastante a otros grandes 1 agos, 
tales como los lagos Taupo y Tarawera en Nueva Zelandia., 

matra. 

El 1 ago, en la mane -

en reglones volcánicas 
y el 1 ago Toba en Su-

Nadie puede indicar 1 a duración del período de calma e inactividad que 

siguió después del Último fenómeno descrito. A los sucesos volcánicos posteriores 

conciernen esencialmente el crecimiento de nuevas cúpulas de 1 ava dacítica vítrea, 
tanto del suelo plano en el interior del 1 ago (véase mapa de profundidades) como de 

chimeneas cercanas a sus márgenes. A este último grupo de cúpulas pertenecen: el 

Cerro de los !lllicos, la Isla de Los Patos, las punta& rocosas y la islita al oriente 

de Apulo, el cerrito escarpado y cubierto de arboleda al norte de la última, y 1 a P_jl 

queña isla al frente de la península E! Coca!, en la ribera sur del lago. Todas es­

t as cúpulas de 1 a va consisten de dacitas muy parecidas y ricas en horbl en da; todas 
estas. son extrusiones típicas de 1 ava viscosa, es decir, agujas de 1 ava con faldas 

verticales igual a la del Mont Pe!ée, todas se encuentran en o cerca de las fallas 
que limitan el área del 1 ago. A este grupo de cúpulas de lava pertenecen también los 

cerrltos sumergidos, descubiertos recientemente al efectuarse el sondeo de las pro-
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fundida.des del 1 ago por medio de un ecÓgrafo 'Atlas' (vea mapa adjunto). Dichos ce­

rritos aparentemente se encuentran alineados en dos direcciones principales, la una 
de oriente a poniente y paralela a la del eje volcánico, y la otra entre noroeste­
sureste y nornoroeste- sursureste, más o menos paralela a fracturas diagonales co­
mo aquella que atraviesa el volcán San Salvador (Boquerón) y aquellas que conectan 
Jos conos Guazapa, Macanee y Tecomatepe. 

La cúpula de lava más jÓven de todas es 1 a que se 1 evantó cerca del 
centro del lago, en 1880, formando las rocosas islas Cerros Quemados. La lava de 

esta cúpula, al igual que la de las otras, es un horblenda- dacita vítrea, pero es­

ta roca contiene además muchas inclusiones ricas en olivino, las cuales fueron a­
rrastradas de las paredes de la chimenea por la cual fué expulsada la Java. Ignora­

mos si la formación de las últimas capas de !ara, posteriores al tercer hundimiento 
ha sido acompañada por erupciones explosivas de pÓmez o no; pero en caso que es -

tas' hubiesen ocurrido, solamente pueden haber sido explosiones débiles, porque los 
sondeos efectuados no revelaron ninguna forma cratérica en el fondo del lago. Al 

contrario, como Jo manifiesta el mapa, el fondo del lago entre las diversas cúpulas 
de lava, es prácticamente plano. Alrededor de un 50% del área del lago se encuen­
traasia profundidades de 225 a 250 metros, particularmente en la zona central. S e 

pue.de supDner que este plano nivelado es el resultado de la sedimentación de ceni­

zas y pómez, en cuyos poros el aire fué reemplazada por agua, en el centro del 1 a­
go. Estos sedimentos son lavados por las lluvias de Jos paredones de las riberas 
d e''iiopango. 

Sería prematuro declarar que la actividad volcánica en el lago de Ilo­
pangá, haya terminado y que ya no se formaran nuevas cúpulas en el futuro. Pero al 

activarse nuevamente la acción volcánica de Ilopango. esta sin duda se anunciaría 
á· tiempo por temblores preliminares en esa región, al igual que los temblores re! a­
Cion'ados con el nacimiento de las Islas. Quemadas en 1880, las cuales se sintieron 
v·á'rios meses antes de este acontecimiento. 

Este breve y necesariamente incompleto informe de una larga y dramáti­
·cá ·historia· tal vez puede proporcionar al 1 ector una más profunda apreciación de 1 a 
rittponente máj estad del 1 ago de Ilopango. 

( ::. 
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Diagrama esquemático de dique originado por un terremoto (véase pag. 9). 




